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Sé que muchos lo notaron. Que muchos lo saben. Pero no se atreven a confesárselo. Las hipótesis arriesgadas
duelen. Les duelen a los militantes de puro corazón porque se enamoran de sus líderes. Les duelen a los
intelectuales porque tienen miedo de decirlas y ser rechazados. O estar lejos de la verdad. Les duelen a los tibios
porque no quieren arriesgarse. Pero hay que decirlas. Sobre todo si uno cree en ellas. Mi certeza es ésta : Cristina
Fernández de Kirchner, el día de la muerte de su compañero, cuando llegó a la Casa Rosada, pálida, con anteojos
negros, cuando se puso presidiendo el acto de la despedida final, ahí, al frente del cajón, cuando apenas, muy
levemente, elevó su mandíbula y buscó con su mirada la mirada de la gente, y la encontró, encontró mucha gente y
muchas miradas que la miraban con fe, con esperanza, con devoción, pudo elegir dos caminos. Todos sabemos que
lo que define al ser humano es su posibilidad. Que no es una piedra, una raíz, un ladrillo, una montaña. Que no es
realidad, es posibilidad. Y ésa es la fuente de su grandeza y también la de su angustia. La de vivir eligiendo.
Jugándose entre una posibilidad y la otra. Y en cada una que elige se elige a sí misma. Somos, entonces, la suma
de todas las posibilidades que hemos asumido en el pasado. Pero en el presente somos una posibilidad que
tenemos que elegir y aún no hemos elegido. Eso nos diferencia de las cosas. Las cosas son, para siempre, lo que
son. Los seres humanos nunca son algo, definitivamente algo. Cuando lo son se han cosificado. Cristina Fernández,
esa tarde, frente al ataúd de su compañero se abrazó a su posibilidad : voy a ser como a él le hubiera gustado que
fuera, voy a ser como el país me necesita. Voy a ser como yo quiero y necesito ser si quiero seguir viva. Esta
posibilidad eligió. La hizo suya. Ahí nació Cristina. Tolerando su dolor, pero no ocultándolo. Diciéndoles a todos : no
confundan mi dolor con debilidad. Tuvo que ser más que nunca la Presidenta del país. Porque tuvo que serlo sola.
Sin su compañero. Pudo haber elegido otra posibilidad. La de quebrarse. La de ser la mujer débil, exhibirse como tal
y renunciar a los pocos meses. La frase habría sido : « No puedo tolerar su pérdida. El dolor me impide gobernar ».
No, la frase fue la contraria : « No puedo tolerar su pérdida. Pero el dolor no me impide gobernar. Voy a seguir
adelante. Sin él. Con él, espiritualmente, a mi lado. Pero a no engañarse : sola. Ya no lo tendré en mi lado. El único
que me tocaba ya no me tocará más. Algo se desgarró en mí. Pero una fuerza nueva. Que yo, una mujer fuerte,
desconocía. La de ser fuerte sin amor, la de ser fuerte en soledad, la de ser fuerte sin un hombre como Néstor a mi
lado. Esto fue nuevo. Tuve que aprenderlo y lo aprendí. Durante ese aprendizaje fui creciendo. Me superé a mí
misma. Fui más allá de lo que jamás había pensado ir. Hasta que descubrí algo inesperado, súbito (porque se
apoderó de mí como una revelación cuasi sacra) : seguía amando a Néstor, sufriendo por su ausencia, llorándola,
pero yo era yo, caminaba sola, decidía, ordenaba, pensaba, tomaba entre mis manos (cada vez más férreas, más
sólidas y seguras) la conducción de todo el aparato peronista, cada vez me sentía más querida, cada vez era capaz
de dar más amor, de ser más tierna, más dulce. El día de tu velatorio muchos me abrazaron pero a muchos más
abracé yo. Se acabó el mito de mi frialdad. Que para vos nunca existió, porque me conocías bien y conocías ese
ardor que despertabas. Pero que empezó a existir para los otros. ¡A cuántos estreché entre mis brazos ese día ! Y
descubrí algo : me gustó más todavía que ellos me abrazaran. Sí, existe el calor y existe el amor del pueblo. Y
seguí. Y a veces sentí que estar tan fuerte, tan suelta, que hablar tan segura y hasta alegre sin que vos estuvieras
conmigo era como agraviarte. Pero no. Era un homenaje que te hacía. Aquí estoy, Néstor. Hago todo esto porque
quiero mantener vivo tu recuerdo y si -por una de ésas- me ves te sientas orgullosa de mí. »

Se podrán decir muchas cosas. Pero la heroína de este triunfo electoral contundente es -ante todo- Cristina
Fernández. A partir de la muerte de Néstor hizo una nueva y espectacular re-creación de sí misma. No le faltó fuerza
para frenar a la CGT, fue una estadista brillante en el campo internacional, siguió su enfrentamiento con los medios
que la agreden, que la insultan, condujo internamente todas sus fuerzas partidarias, le habló claramente a todo el
país siempre que hizo falta, promulgó medidas sociales importantísimas, pronunció discursos impecables : con
perfecta dicción, con voz clara, sin leer ni siquiera un miserable machete, demostró una inteligencia infinitamente
superior a sus tristes rivales, y, para colmo, cada día se la vio más linda. (Créame, Presidenta : el país, a usted, la
ama.) Un fenómeno que se refleja ahora -coherentemente- en las cifras electorales. ¿Fue por la muerte de Néstor ?
Miren, no hay futbolero que no lo sepa : equipo que se queda con diez jugadores gana el partido. Claro que a mí me
gustaría que Néstor estuviera en la cancha. Pero la Huesuda, que decide quién sigue jugando y quién no, quién se
queda en la cancha y quién se va a la ducha, a Néstor le mostró la roja. Qué vamos a hacer. Pero a partir de ahí, el
equipo -con Cristina al frente, que se puso en seguida la cinta de capitana- remontó fenomenalmente y tuvo a los
rivales en un arco hasta ganar por goleada. Ahora, lo que sigue. Y lo que sigue es tan arduo. Hay tantos intereses
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de tantos miserables por tocar que si no se sigue ganando por goleada, difícil. Pero que nadie se alarme : en el
equipo nacional hay de todo. Delanteros, defensores, wines habilidosos, arqueros con reflejos electrizantes capaces
de volar hasta la luna. Y un DT que se las sabe todas. Asómbrese : es mujer. Y los de la Selección la respetan tanto
que le dicen Presidenta.

 José Pablo FeinmannPàgina12. Buenos Aires, 24 de octubre de 201.
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